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Tijpos del hampa 
B A S T O N C i T O 

Estudiaba, mejor dicho, paseaba yo en M&-
drid; no hay que decir que pasaba Jo mejor 
de lúa días, y aun de las noches, en los clá­
sicos billares de la Luna, donde nos reunía­
mos una porción de mozalbetes del mismo 
jaeZi paia jugar á carambolas. 

Estos billares, estaban considerados como 
la Meca de la treinta y una, juego que no 
cesaJxa ni un momento desde lais dos de la 
tarde hasta que las autoridades obligaban á 
cerxar. Alrededor de las mesas merodeaba 
constantemente una abigarrada turba de ga­
napanes, tahúres y camorristas, capac.es de 
desplumar al mismísimo gallo de Morón. ¡Va. 
Mente tropa! 

Para lidiar con ellos había un mozo de bi­
llar, asturiano, recriado en la rué de la Pa­
loma, que lo mismo le contaba loa pelos á un 
huevo que le ponía á cualquier gtuipo las na-
riceg á la funerala.' 

Tenía una habilidad especial para organi­
zar partidas y atraer puntos con painé á S'u 
redil. 

Una vez se dejó caer por aquel templo diel 
vicio un tipo que, á juzgar por sus hechuras, 
debía haberse caído de un nido pocos momen­
tos antes. Desmedrado de cuerpo, algo che­
poso, con el rostro afeitado, la ropa raidita, 
el pantalón corto y con rodilleras, y el hongo 
encasquetado hasita las orejas, parecía el clá­
sico tonto del circo. Apoyaba su diestra en 
un bastoncito negro, que tenía por puño una 
bolita de porcelana. 

Tomó asiento cerca de la mesa, pidió caJé 
y sacó para pagar un papiro de cincuenta 
plumas. No he visto en mi vida señuelo más 
poderoso. 

Gomo atraídas por un imán cayeron so­
bre el papelito las miradas de aquellos, bri-
gantefs. 

Nuestro héroe no quitaba la vista de la me­
sa de la treinta y una, dando muestras de 
gran entusiasmo cuando hacían una buena ju-
joada Unos y otros se dieron de ojo. y Pe-
aro—el mozo del billar—se encargó de traer­
lo á buen camino, pues aquel primo alum­
brado tenía cara de ser una perita en com­
pota. 

El cimbel entró en funciones, entablando 
con el intruso—á quien conoceremos por Bas­
toncito—el siguiente diálogo: 

—¿Le gusta á usted la treinta y una? 
—Sí, me gusta; pero es lo mismo que si no 

me gustase, porque no sé jugar. 
—^Esto se aprenda pronto. Ya habrá usted 

oído decir que en el juego de billar, media bola 
y apretar. 

Eáitre unog y otros metieron en el ajo á 
aquel infeliz, con la 'sana intención que es de 
suponer. No hay teorema más verdadero que 
aquel que demuestra que el número de loa 
primos es ilimitado. Como qe aseguran que 
todos los días entra uno por la calle de Alcalá. 

Excesivamente complacientes, le enseñaron 
bien pronto todaí? las operacionefs prelimina­
res; hasta tuvieron que decirle la manera de 
coger el taco, y Pedro se creyó en el deber 
de hacerle indicaciones para evitar que rom­
piera el paño, advirtiéndole que en aouel bi­
llar el que rompía pagaba, y se llevaba los 
trapos. 

Se jugaron treis ó cuatro partidas á media 
peseta, y Bastonciw nó tuvo el gusto de dar 
bola. 

—¿Vamos á ponerlo á dos beaías?—dijo uno 
de loa puntos nUpinos. 

—No, no, que é ese tanto resulla ya un 
entretenimiento muy caro—contestó Baston­
cito—. Además, yo no sé jugar. 

—i Suerte te dé Dios, hijo, que el saber poco 
tfi Vftlfi 

—¡ Ados pesetas! ¡A dos pesetas!—gritaron 
todos. 

Bastoncito, hombre débil, tuvo crue dejarse 
arrastrar por la corriente. 

—¡Ya está el gato en la stalega!-—voceó Pe­
dro, agitando la botella de las bolas—. ¿Quién 
quiere número? Una por aquí, otra por aquí, 
otra por aquí... Son siete jugiadores y ca­
torce las piastras; menos una de casa, quedan 
trece para el que gane. Andando, que el tiem­
po es oro. A usted le toca (Indicando al in­
truso). 

Salió Bastoncito á la psilestra, manejando 
el taco como si fuera una escoba, apuntó mal, 
dio pifia é... hizo la real. El mozo le entregó el 
dinero y los jugadores le pusieron verde á 
cuchufletas. ' 

A la mano siguiente s» puso á palo en la 
primer tacada; en la segunda pegó un tran­
cazo, y al ver que había hecho la treinta y 
xma, se llevó las manos á la cabeza, excla­
mando con asombro: ¡¡¡Qué cheripaü! 

En conclusión: que unas veces con pifias, 
otras con cheripas y otras con tacazos, dados 
sin ton ni 'son, les puso á caldo á todos, in­
cluso á Pedro, que presumía de tener vista, 
entrevista, destingo y celebro y sólo jugaba 
cuando veía el negocio seguro. 

A los cuatro días ya no había partida ni di­
nero, y Bastoncito, aquel lila que parecía que 
acíLbaba de llegar en el corto de Guadalajara, 
tuvo que irse á otra, parte en busca de pa­
rroquianos. 

Ü; 

Más tarde, cuando ya la cosa no tenía re­
medio, supo Pedro que Bastoncito era un con­
sumado maestro, que jugaba al billar lo pre­
ciso para que pagase el contrario, y que re­
corría toda España sacándole partido á su 
cara de tonto, pues nunca faltaba un vivo & 
quien ganarle hasta las pestañas. 

Y eg muy posible que todavía siga ejercien­
do su lucrativa industria, pues es sabido que 
el número de lo» lila» es algo mayor que el 
de los primos. 

José OSUNA PINEDA , 
(Almaníbr). 

Para ios emigrantes á Cuba 
Noticias llegadas de Cuba al Consejo Supe­

rior de Emigrarión, mueven á llamar la aten-
! ción de los españoles que traten de emigrar 

á la isla, respecto de una recluta de la Socie­
dad Ñipe Bay Company, á fin de reunir 2.000 
trabajadores blancos, para transportarlos á 
trabajar en los terrenos de aquélla. 

Se les advierte que los terrenos de la Socie­
dad Ñipe Bay Company, situados en la ba­
hía de Ñipe, son muy extensos, y sin más 
poblados que la agrupación de algunas casas 
de colonos ya establecidos; que el jornal es 
de un peso diario, y que lo que los trabaja-

, dores necesiten habrán de adquirirlo en las 
, tiendas establecidas por la Sociedad dentro 
i de sus fincas, donde pone á los artículos los 
i precios que más le conviene. 
I SI acceso á las autoridades del paíg resul-
i ta vedado á los trabajadores, puesto que en 
; los contratos se les hace firmar que renun-
í cian á toda clase de reclamaciones que pu­

dieran surgir contra la citada Sociedad, lü 
' cual les exige diez horas de trabajo. ' 

Agresión de unos obreros 

U'OE 'lELKOaAfC.'. 

lUE NUESTRO SEBVICIO) 

Huelguistas contra un maestro. 
Oviedo 7 

Al pasar frente á la casa donde vive el 
maestro de la fábrica de La Felguera, un 
grupo de huelguistas le insultó, llegando a 
hacer disparos, hiriendo en una pierna á un 
individuo que vieron en el balcón, y que los 
cuarenta huelguistas que formaban el grupo 
confundieron con el referido maestro, Sr. Pa­
lacios. 

Este fué herido cuando salió para despe-. 
dir á una señorita, recibiendo dos balazos en 
una pierna v en el tórax, siendo su estado 
grave. 

Siguió durante largo rato el tiroteo, acu> 
dieado la Benemérita, que M vio obligadí 
disparar al aire, consiguiendo luego disolver 
los grupos. . 

Dos cuñados del Sr. Palacios resultaron 
heridos. Ocho manifestantes han quedado de­
tenidos. 

Fuerzas de la Guardia civil custodian la 
casa del Sr. Palacios, reinando gran alarma 
en la población. 
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( ( El Norte Madrileño" 

Deportivas 
B A L O M P I É 

El domingo se jugó, en el campo del 
Madrid P. C , el primero de los dos par­
tidos anunciados entre esta Sociedad y 
el España, de Barcelona. 

El tiempo, desapacible y lluvioso, a 
más de hacer del campo un pantano—á 
pesar del serrín—retrajo al público, quien 
•en su mayoría supuso no se celebraría 
el partido. Sin embargo, éste se efectuó, 
resultando muy interesante por ser el 
Club España un equipo completísimo, 
que desarrolla un juego de combinación 
y defensa casi matemático. 

Los jugadores que lo componían en es­
tos partidos son: portero, Puig; zagueros. 
Reguera y Mariné; medios, Bellavista, 
Casellas y Prats; delanteros, Salva, Pas-
sany, Bau, Baró y Mallorquí. Todos ellos 
muy jóvenes, de pequeña estatura y com­
plexión atlética. Han venido acompaña­
dos por el presidente de su Sociedad. 

En dicho primer partido, la victoria fué 
para el Madrid, que, casi de salida, logró 
un tanto, viéndose después las fuerzas 
de acometividad y defensa bastante igua­
ladas. 

En el segundo, celebrado ayer, no obs­
tante haber empeorado la situación del 
terrreno enormemente, hubo, por conse­
cuencia, continuas y cómicas caítías y res­
balones, lo que impidió al España nacer 
gala de su arte, si bien para él fué el 
triunfo, asimismo por uno á cero. 

El Madrid, que el domingo estuvo muy 
bien, destacándose Clavet, Bernabeu, Ju-
seta, Aranguren, Saurá y Comamala, 
presentó ayer un equipo heterogéneo, 
compuesto de elementos del primero, se­
gundo y hasta tercero. A pesar de ello 
se defendió bastante y hasta puso en mu­
chas ocasiones en grave aprieto la meta 
del España, admirablemente defendida 
por Puig, que es un porterazo. 

Aunque el Madrid hizo un tanto, se 
dio por malo, pues fué en falta. 

Se observó en los madrileños falta de 
unidad; cumplieron su cometido bien 
Clavel^ Rey, Prast y Saura. Rodríguez y 
el juez de campo, desacertados este día. i 

Del España, muy bien todos en ambos { 
partido^, sobresaliendo Puig, el portero, l 
y Casellas, el medio centro. 

Han abundado las dos tardes las faltas, 
en unos y otros, y las caídas y accidentes 
diversos, que arregló el socorredor ma­
saje. 

Fuera del cuadro, el mal gusto de al­
gunos deportistas de otras Sociedades 
produjo ayer alborotos, aunque de poca 
importancia. 

En resumen: que el Sr. De Neptúnez 
nos ha fastidiado. 

Porthos. 

de los más reputados -escritores españoles y 
extranjeros, y en el que acabamos de reci­
tó"—que, como decimos, es el primero—^apa­
rece completa la novela <(José», de D. Arman­
do Palacio Valdés, el más delicado y correc­
to estilista castellano. 

La Casa editorial Bailly-Bailliére ha resuel­
to el problema de la baratura, dndo con «La 
Hoja Literaria», que sólo cuesta diez cénti­
mos, una de las mejores novelas españolas. 

Se pone á la venta los días 1 v 15 de cada 
mes, y recomendamos á todog nuestros,es­
timados lectores la adquisición 'de «La Hoja 
Literaria», en la seguridad que será do su 
agrado. 

'VmmmmfíMtm^tiüJUmiÉt 

Correos y Telégrafos 
En el segundo ejericío oral de ingreso en 

Correos han aprobado: 
Números 415, D. José Camacho Quesada, 

con 84 puntos; 421, D. Manuel Campillo, con 
33; 444, D. Manuel Capena, con 104; 455, don 
Francisco Cardús, con 74; 466. D. Federico 
Carvajal, con 36; 471(, D. Antonio Carrasco, 
con 102; 474, D. Fernando Carrascosa, con 84; 
475, D. Gerardo Carregal, oon 62; 494, don 
Manuel Casáis, con 52; 493, D. Manuel de Las-
casas García, con 51; 499, D. Joteé Cascajo, con 
5G; 511, D. Antonio Castillo, con 161, y 536, 
D. Jesús Culleros, con 37. 
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Con este título ha comenzado á publicarse 
en Madrid una revista ilustrada, llamada á 
alcanzar grandes éxitos y larga vida, por la 
misión que viene á desempeñar. 

Trátase de una revista á lo yanqui, en la 
que el arte, la literatura y la ciencia alter­
nan con orientaciones prácticas y negocios, 
constituyendo su texto, como se puede apre­
ciar, un variadísimo trabajo, ameno, útil, re­
creativo é interesante. 

"El Norte Madrileño», que por ahora apa­
recerá mens'.ialmene, nace para dedicarse at 
desarrollo de las colonias y pueblos de la Sie­
rra del Guadarrama, Pozuelo, El Plantío, Las 
Rozas, I.as Matas, Torrelodones, La Navata, 
\iilalba, .\lpedrete. Colla do-Mediano, Los Mo­
linos, Cercedilla, San Raíael, Espinar, Sego-
vta, El Escorial, Avila, Miraflores, etc. En 
ella el público encontrará una guía para la 
compra, venía y alquiler de hoteles y terre­
nos y para en estas consultas se vea precl-
.sado á hacer en estas materias, ya que nEí 
.\'orte Madrileño» constituye por sí una ver­
dadera enciclopedia de las colonias de la 
Sierra. 

El primer número, compuesto de 32 pá­
ginas de papel cuché, contiene una magníñ-
ca portada tricolor y más de cuarenta foto­
grabados de algunas colonias de la Sierra. 

i-os trabajos van firmados por Pedro Ba­
ños, Ángel Cañadas, Pedro Laguna, Carlos 
Arniches, «A. Lámares», Benigno Pallol, JacK-
son Vayan, Eduardo Costa, Manuel Lasso de 
la Vega, «Rui Pérez de Biedma», Andrés Ver-
gara y E. de Rocheplatte. 

Devolvemos el saludo cariñoso al simpa-
tico colega y le auguramos todas las pros­
peridades al venir á la vida periodística 

I ^ i e » t ; a , o f i g - i n a * 

La Asociación de Pintores y Escultores es­
tá organizando una fiesta original, que se ce­
lebrará en el teatro Real el 12, por la noche. 

Se trata de un baile de payasos, con tra-
j jes de dos colores, al estilo de los que se 
1 celebran en los Casinos de Niza y Monte-
I Cario. 
¡ Todas las personas que entren en la sala 
i del regio coliseo, señores y caballeros, ha­

brán de vestir un traje blanco y amarillo, y 
las señoras podrán llevar ó no el antifaz y 
variar su vestido como las agrade, con tal 
limitarse á los dos colores indicados. 

Los concurrentes que no quieran tomar 
parte en el baile podrán asistir á él en los 
palcos, sin disfraz; las damas, con vestidos 
de «soirée», y los hombres, de frac. 

Los precios, en todos los detalles, estarán 
al alcance de muchas personas, y con el fin 
de evitar que entre público que no lleve buen 
disfraz, pagarán las señoras cinco pesetas, 

fie aquellos disfraces se darán modelos y 
viñetas en los periódicos ilustrados. 

Hemos recibido el primer número de «La 
Hoja Literaria», notable publicación que edi­
ta la Casa editorial Bailly-Bailliére, de Ma­
drid, y que por su originalidad y baratura es­
tá llamada á obtener un éxito franco y hson-
jero. 

Cada número publica una novela íntegra 

m S WÍCIPALES 
Fallecimiento. 

Ha fallecido en Cabra (Córdoba) D. José 
Morales Fuillerat, hermano de nuestro esti­
mado amigo D. Fernando, jefe administrati­
vo de los cementerios municipales, á quien 
damos, por tan irreparable pérdida, nuestro 
más sentido pésame. 

Sorteo de obligacioaes. 
En el sorteo celebrado para la amortiza­

ción, con premio, de 40 obligaciones del em­
préstito de 1868, han resultado agraciadas las 
siguientes; 

Premio de 40.000 pesetas, 413,700. 
Premios de 1.000 pesetas, 195,185 y 163.752. 
Premios de 500 pesetas: 417.994, 336.881, 

404.892, 32.122 y 393.874. 
Premios de 300 pesetas: 215.657, 334.031, 

145.113, 335.982, 191.663, 168,115, 204.653, 
108.916, 289.914 y 8.230. 

Premios de 200 pesetas: 234.447, 202.087, 
283.770, 228.047, 346.173, 399.288, 167.101, 
58.711, 231.003,161.270,115.731, 330.280, 367.484, 
262.307, 145.980, 23.135, 238.911, 168.698, 69.797. 
240.428, 155.284 y 76.221. 

Decomiso de carbón. 
El teniente alcalde del distrito del Centro, 

Sr. García Molinas, ha decomisado hoy gran 
cantidad de carbón, por expenderlo con fal­
tas de consideración en el peiso. 

Gasa barata. 
Uno de los consejeros de la Sociedad El 

Hogar Español ha visitado hoy al alcalde, 
l)ura anunciarle que muy en breve será¿ 
]:,reséntadas al Ayuntamiento los planos pa­
ra construir dicha Sociedad una gran casa 
en la calle de Velázquez, con habitaciones 
cuyo precio llucluará entre cinco y diez y 
ocho duro» mensuales. 

Destina para efste objeto la referida Em­
presa 1.150.000 pesetas. Esta casa ocupará un 
terreno que mide 27.500 pies, de lOs cuales 
se destinarán 15.00 á patios, con objeto de que 
las condiciones higi(^nicas nada dejen que 
üA-ioar. 

Se instalarán cuatro asceaisores, caleiac-
ción, baños y, á ser posible, una oficina de 
Correo*3 y una sucursal de una Cooperativa 
de artículos de primera necesidad. 

El alcalde ha ofrecido dar toda clase de fa­
cilidades para la tramitación de este asunto 
en la^ oficinas del Ayuntamiento. 

El timbre de espectáculos. 
Una Comisión de empresarios de teatros 

ha celebrado hoy una entrevista con el señor 
Ruiz Jiménez, para tratar de la formaliza-
ción de un concierto para el pago al Ayun­
tamiento del iinpuesto del Timbre, que, co­
mo es sabido, íigura como un ingreso mu­
nicipal. 

El alcalde se mostró animado de los me­
jores déseos para llegar á una solución equi­
tativa, pero partiendo de la base de que los 
teatros contribuyan en alguna mqyor canti­
dad que al presente. Asimismo ha declarado 
que sólo aceptará la formalizacián de con­
ciertos con aquellos teatros cuya temporada 
no sea menor de tres meses. 

Se excluirán de eístos conciertos las loca­
lidades abonadas, que pagarán el im]Juesto 

en su totalidad, y las de favOr, que tendrán 
que pagar el TiinJjre. 

Se deducirán también de la cantidad con­
certada las que los teatros destinan á la Pren­
sa, y las de oficio. 

El alcalde aspira á que el concierto se ha­
ga sobre la balse del 50 por 100 de las lo­
calidades, en vez del 33, que ahora rige. 

El Yiaje del uloistro de Fomento 
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Sort 7 
Acaba de llegar el ministro de Fomento, 

acompañado de treinta automóviels. En todas 
las poblaciones del trásinto ha recibido in­
numerables pruebas de gratitud. 

Se detuvo en San Antonio para comer y 
visitar las obras del pantano y canal en 
construcción. 

En Engerri visitó las obras que para la de­
fensa de las salinas han empezado á reaU-
zarsé. 

Aquí el'vecindario en masa esperaba al 
ministro y al diputado á Cortes por este dis 
trito, D. Emilio Ríu Periquet, tributándoles 
un entusiástico recibimiento. 

Los balcones estaban engalanados, y en la 
entrada del pueblo el Ayuntamiento hizo le­
vantar arcos de riunfo con inscripciones de 
«¡Viva el Sr. Vlflanueva!)!. 

Acompañado por un numeroso público, vi­
sto las obras importantísimas que se cons­
truyen para la defensa de Sort, y consisten 
en la desviación del rio Noguera-Pallaresa, 
que serán, seguramente, una admirable obra 
de ingeniería. 

Luego el Ayuntamiento ofreció al ministro 
y á sus acompañantes un espléndido lunch. 

Después, en medio de vítoreg» y aplausos, 
fué despedido por el vecindario.' , 

I\egresó el Sr. Víllanueva á Pobla de Se­
gur, para continuar mañíuia sus visitas en 
Capilellá. 
Banquete en honor del ministro de Fomento. 

Pobla de Segur T 
Se ha celebrado el banquete ofrecido por 

la Energía Eléctrica de Cataluña al ministro 
de Fomento, asistiendo Í50 comensales. 

El Sr. Villanueva visitará mañana las 
obras que dicha Sociedad posee en Capdelia. 

Han llegado dos operadores de cinemató­
grafo para impresionar peUculas de los tra­
bajos que realiza la Energía. 

La inesperada llegada de D. Emilio Ríu ha 
producido gran impresión en la comarca, rei­
nado animación extraordinaria en todos los 
pueblos cercanos. 

El Sr. ViDaitüeva y su séquito se hospedan 
en palacios cedidos por varias persomalida-
das. 

El centenario de Jorge Juau 

En Novelda, cuna que fué de Jorge Juan, 
han terminado brillantemente las fiestas que 
en los días 5, 6 y 7 se han celebrado en con­
memoración del Segundo centenario del na­
cimiento del insigne navegante español. 

El homenaje rendido á la memoria del ilus­
tre marino ha resultado grandioso, y en él 
tomaron parte el ministro de Marina, el ex 
alcalde de Madrid Sr. Francos Rodríguez, y 
nutridas Comisiones que fueron de toda Es­
paña. 

Provincias 
, r, •̂  í'i C S S T B o 8 E f» W I C I o ) 

Una reunión.—PeticloaM. 
CasteUón 7 

Se ha celebrado una reunión de las fuer­
zas vivas del país, para pedir al Gobierno que 

\ se construya en esta provincia un ferrocarril 
interior. 

Acordóse telegrafiar al conde de Romano-
nes y al Sr. Villanueva, rogándoles que se 
interesen por estas aspiraciones, cuya pronta 
realización evitaría la miseria y la emigra­
ción. 

Nombróse luego una Junta para que reali­
ce trabajos encaminados á que sea pronto un 
hecho la construción del ferrocarril. 

Orimen pasional. 
San Sebetstíán 7 

Comunican de Tolosa que esta noche, á las 
ocho, Manuel Arregui, natural de Gau (Fran 
cia), hirió gravemente de un tiro de revól­
ver en la región precordial á Catalina Simón, 
de veinticinco años, siendo detenido en el 
acto. 

Luchas grecorromanas. 
Bübrto 7 

En el frontón Euskalduna ae han veriflca-
do luchas grecorromanas entre Ochoa, Elze-
condo, «El Caminero» y Urratilla, durando 
los tres asaltos una hora aproximadamente, 
siendo muy reñidos los combates. 

Et público se apasionó, cruzándose muchas 
veces apuestas. 

Ochoa resultó vencedor, siendo muí^ ova­
cionado. 

l l BiWioteca de BL GLOBO (8 
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El brigadier Garrigó 
y la reTOlución de 1854 

l*V¿ eipaJ, poniéndose al habla con los conce-

A los- de la Comisión les par«>ió muy 
;Ci-^ien el borrador de la alocución mencio-
,;'^'aada; pero como con ella no s© resolvía 

Disconformes con la manei-a violenta 
, de reprimir el alzamieaito, los concejales 
; D. José María Nocedal, D. Ildefonso Sa-
' laya, D. José Teresa García, Seco de Gá-
; ceres, D. Dámaso Alcalá-Galiano y otros, 

decidieron en aquel momento, que era ya 

Gobierno gobernaría». Y lu^o, dirigién­
dose al comandante de los salvaguardias, 
le dijo con tono Imperioso y en alta voz, 
para que lo oyeran los concejales: 

—Cumpla ustad con su deljMP, y usted 

solo es quien manda aquí, cámo jefe deJ 

mmmmammmmmamBBBBBaBBBmmam 
miirai>an„ 6 quien todos envidiaban; sw 
nombra causaba un verdadero entusias­
mo en el pueblo, y desde los primeros mo­
mentos die expansión pública, la noche 
del anterior día 17, su nombre había si­
do vitoreado frenéticamente en unión con 

• la caída de la tarde, presentarse en Pala-1 puesto. 

oio, exponiendo á la Reina la convenien- j ^^^e un acto tan despecUvo los conce­
da de que cesase el fuego, apurando todos I jai,s ^^ cubrieron, y abandonaron al sa-

; los medios para convencer al pueblo de ^^^ ^onde estaban reunidos. 
. que depusiese su actitud. Animados de es-1 
• te humanitario deseo iban á realizarle, á j 

tiempo que un fuerte destacameíito dei 
salvaguardias penetró sin miramiento al 

Interrención de Garrigó. 

nimo la intervemeión de Garrigó en los 
acontecimientos del día 18: 

«A las once (de la mañana del día 18 
aconteció en la Puerta del Sol un suceso 
demasiado notable pai-a que extrañemos i 
el no verle consignado en ninguno de los > 
relatos que^ ya en forma dIe histori^ya ^os ^^ O'Donnell, Messina, Dulce y Ros 
como noticias periodísticas, se han oeu- ^ Olano; y no se satisfizo el pueblo sólo 
pado de los mismos acontecimientos de ^̂ O" vitorearle, sino que corrió á su pri-

guno en las habitaciones del palacio mu- ? 
nicipal que dan á la cclle Mayor, y, pose-,' 

Querienldo Garrigó evitar el derrama­
miento de sangre, se presentó muy de ma­
ñana, el mismo día 18, al Gobierno, ofre-

m^M, no confiaban en que pudiera ofre- sionándose del balcón de las columnas, ¡ ciéndose espontáneamente á recorrer so 

fí:-,-cer un resultado práctico en aquéllas di-
L&-?ííciles circunstancias. 

î *"' Aún estaban los individuos de la Co-

isión conferenciando con los concejales. 
Ido una compañía de Infantería, des-

'•tacada, según se creía, de las fuerzas que 
.jrl?. isuétodiaban el Palacio Real, rompió un 

i.,' vivo y nutrido fuego sobre el paisanaje 
.•^^íqae ocupaba la calle ¡Mayor, sin preceder 
•li'-invitación alguna y cogiéndole como por 

^-íoipresa. 

se instaló en él como en un baluarte. 

Pocos momentos después apareció el 
marqués de Perales acouipañaudo al mi­
nistro de Pomenlo, D. Miguel de Roda, y 
los concejales les expusieron francamen­
te su opinión de que debía suspenderse el .. 

fuego, buscando el medio de solucionar 
el conflicto sin causar víctimas; pero Ro­
da no se dio á razones, y contestó que «lo . 
primero era vencer la sublevación en las 
calles, y que, una voz consiegiiido esto, al j ' 

lo y á caballo las calles de Madrid, exhor­

tando al pueblo en favor del orden y dán­

dole á conocer los prepósitos conciliado­

res del Gobierno; y aunque el duque de 

Rivas, el general Córdova, Mayans y 

Ríos Rosas no confiaban en el buen re­

sultado de esta gestión, aceptaron el ofre­

cimiento en vista de que los demás minis­

tros se mostraban conformes apadrinan­

do con interés el proyecto de Garrigó. 

He aquí cómo dieisoriba un cron^ta anó-

que nosotros nos ocupamos. Nos referi­
mos á la escena habida entre gran parte 
del pueblo de Madrid y el brigadier Ga­
rrigó, el valiente soldado de Vicálvaro. 

«Por resultado del bizarro comporta­
miento que el brigaldier (1) había demos­
trado en aquel lance de armas, cayendo 
herido á la boca de uno de los cañones 
del Gobierno, junto al cual había sido he­
cho prisionero, el pueblo se había intere­
sado sobremanera en su suerte. Súpose 
primero con general contento que su he­
rida era ievê  y con un intíecible placer, 
después, que, aunque sentenciado á muer­
te por el Consejo de Guerra, había sido 
indultado por la Rema 

«Garrigó era el héroe á quien todos ad^ 

(1) £n la oceiáa d» Vicélvío «ra eatonei. 
i 

sión, pidió su libertad, la obtuvo y le oon-
[ dujo en triunfo 4 los brazos de su íami-
• lia. 

j »A1 constituirse á las seis de la maña­
na del 18 un nuevo Ministerio, la Reina, 
á quien el brigadier .Garrigó se había 
presentado, obedeciendo i los consejos de 
los que cuelan oportuno utilizar la popu­
laridad del valiente coronel de Farnesio, 
le había nombraído jefe de la Caballería 
existente en Madrid, en cuyas funciones 
entró desde el momento. 

«Ardía, entretanto, un fuego martífero 
en la plazuela de Santo Domingo, entre 
un puñado de valientes paisanos y las 
avanzadas, que por aquel lado correspon­
dían á las fuerzas de Palacio; pasaban las 
horas, y el fuego no cesaba; los paisanos 
h a b ^ nechazado i la» tropas por las ( ^ 

% 


